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  Jesús se definió con el término "hijo del hombre", frecuente en los profetas. Unas 88 veces sale la expresión en el Nuevo Testamento: 31 en Mateo, 13 en Marcos, 27 en Lucas, 12 en Juan, es decir 83 veces, la casi totalidad, en los relatos evangélicos. La mayor parte de las veces es el mismo Jesús el que se autodenomina de esta manera.

    La persistencia y la uniformidad de esta denominación en los cuatro textos evangélicos hace pensar que Jesús la daba una importancia singular. Era una expresión con resonancia profética que se repite también con cierta frecuencia en el Antiguo Testamento ("ben ha'adam" en hebreo y "bar nassa" en arameo, que los LXX tradujeron por "uios tou anthropon") y alude a la realidad humana de un elegido de Yaweh: Sal 8.5; Num 23.19; Is. 51.12; Job 25.6; Dan 7.13.

    Jesús, pues, manifestó cierta predilección por ella y, en el parecer de muchos comentaristas, no era otra cosa que la bíblica afir​mación de su realidad mesiánica. Armonizaba ante sus oyentes su conciencia divina, la cual proclamó incluso como desafío ante sus adversarios, con la referencia de su identidad humana, con claros ecos proféticos para los oyentes.

    Es una doble afirmación la que se recoge en los textos evangélicos; es la expresión de  singular valor catequístico y pedagógico. Hace posible presentar a Jesús como lo que es: "Hijo de Dios" por naturaleza divina; e "hijo del hombre", hombre perfecto, por naturaleza humana.  En esa doble dimensión reside su grandeza teológica y escatológica. Teológicamente centra el misterio de la salvación; místicamente suscita la esperanza de la aplicación de esa salvación. Si la primera hace recordar su supremacía divina, su origen celeste, su eterna e infinita grandiosidad, la segunda hace entender que, como hombre, es sensible, mortal, terreno.

    Por eso es tan interesante resaltar en esa expresión su sentido de cercanía, de familiaridad, de naturalidad. Es la expre​sión evangélica mejor para recoger en ella el misterio salvador de Cristo y la dimensión encarnacional de su figura. Es la que se halla detrás de todos los ras​gos de su humanidad, de su corazón, de su itinerario, de su fuerza ejemplarizan​te para el resto de la humanidad.
En la Encicloedia Wikipedia se dice:
   La expresión "Hijo del Hombre" o "hijo de hombre" (griego ο υιος του ανθρωπου) es la más utilizada para referirse en los Evangelios a Jesús de Nazaret. En los evangelios sinópticos es mencionada en 66 ocasiones. En los otros libros del Nuevo Testamento apenas aparece: sólo una vez en los Hechos de los Apóstoles y dos en el Apocalipsis: Hch 7:56; Ap. 1:13, 14:14.

   El estudio del sentido de esta expresión tiene gran importancia ya que, en los Evangelios, el texto es usado por Jesús para referirse a sí mismo. Se discute si se trata o no de un título de Jesús, y si puede arrojar luz acerca de lo que Jesús pensaba sobre sí mismo.

 Con anterioridad a los Evangelios, la aparición más significativa de esta expresión tiene lugar en el Libro de Daniel, en el Antiguo Testamento: “Yo seguía mirando, atraído por las insolencias que profería aquel cuerno; hasta que mataron a la fiera, la descuartizaron y la echaron al fuego. A las otras fieras les quitaron el poder, dejándolas vivas una temporada. Seguí mirando y en la visión nocturna vi venir en las nubes del cielo como un hijo de hombre, que se acercó al anciano y se presentó ante él. Le dieron poder real y dominio: todos los pueblos, naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio es eterno y no pasa, su reino no tendrá fin.”  (Dn 7, 11-14)

    El texto está escrito en arameo. El Libro de Daniel fue escrito hacia el año 165 a. C., probablemente durante el destierro judío en Babilonia. Es un libro de estilo apocalíptico. Así como el anciano representa a Dios, el hijo de hombre, es una imagen que parece condensar todo lo humano, todo lo bueno que hay en la humanidad, que procede de las nubes del cielo (la morada de Dios, en la simbología semítica) y que vencerá sobre la maldad y la bestialidad, de forma definitiva.

   Otros usos de la expresión se encuentran en el Libro de Enoc, conservado en una versión etíope y en el Libro Cuarto de Enoc.

 Según los teólogos católicos, este libro, perteneciente al Canon Hebreo (Tanaj), a las sección de los Escritos (Ketubim), dio lugar al uso de la expresión «Hijo del Hombre» aplicado al Mesías esperado por el pueblo judío. Es aplicado por los evangelistas, en sentido mesiánico, a Jesús de Nazaret. Aparece en el Relato de la Pasión que sirve de fuente a los tres evangelios sinópticos, por lo tanto anterior al año 70 en que suele fecharse el de Marcos, y según los expertos uno de los relatos más antiguos de los que componen los evangelios:

   Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo: Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios. Jesús contestó: Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis que el Hijo del Hombre está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene sobre las nubes del cielo. (Mt 26, 63-64; Mc 14, 61-62; Lc 22, 66-69)

    El Evangelio según san Juan, más tardío que los tres sinópticos, abrevia el relato de la Pasión, de modo que el proceso ante los judíos, en el que se manifiesta la expresión Hijo del Hombre, se distribuye por los capítulos previos al prendimiento de Jesús:”  Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo: ¿Crees tú en el Hijo del Hombre? Él contestó: ¿Y quién es, Señor, para que crea en Él? Jesús dijo: Lo estás viendo: el que te está hablando, ése es. Él dijo: Creo, Señor. Y se postró ante Él. (Juan 9, 35-38)

   El punto de vista de Geza Vermes, uno de los más destacados estudiosos del Jesús histórico, se documenta con varios ejemplos la tesis de que "hijo de hombre" -en arameo, bar nasha- es un idiotismo propio del arameo de Galilea con que el hablante alude a sí mismo. Con respecto a su utilización en el Libro de Daniel, para Vermes la expresión no hace referencia a un individuo concreto, sino que alude colectivamente a "los santos del Altísimo" (Vermes: 181). 
  No obstante, admite que con posterioridad se desarrolló una interpretación mesiánica del texto del libro de Daniel, pero la sitúa a partir del siglo II. En ningún caso admite que la expresión "hijo de hombre" tenga en el evangelio un carácter titular, y opina que:"Fue este giro idiomático lo que los discípulos galileos de Jesús, de mentalidad apocalíptica, debieron "escatologizar" por medio de una midrash de Daniel 7:13." (Vermes, 197)
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